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Si IDdaT¡o ~' deseosa de cooperar á sus ~ disp'.5º ar­
mar , los dependientes de su hacienda, J que aprehendiesen al 
Intendente de Valladolid, Conde de Casa Rul, y al teniente co­
ronel de Dra¡¡ones de México, que pasarian por aquellos luga­
JeS. donde están á su disposicion; que en el combate todos 
tos individuos de la escolta del Conde quedaron gravemente he-
ridos, y por su parle no hubo pérdida' alguna. · 

El segundo de los expedientes que me propongo extractar, se 
compone de documentos auténticos del Sr. Morelos, de su letra 

1 pullo. Por ellos consta que: 
El sr. Morelos tuvo conocimiento del grito de Dolores, en. 

(larácuaro, por D. Rafael Guedea; que fué al encu~tro del S~. 
Hidalgo, y en Indaperapeo pudo informarse con el m111mo Sr. fi-

dalgo, de sus planes. . • 
Ea Indaparapeo le dijo: "que los motivos que tema p~a aquel · 

" mo'VÍIIIÍeQlo ó revolucion, eran los de IndependenC1B, á que 
" lodos los americanos estaban obligados, respecto á que la au-
11 lleBCia del Rey en Francia la proporoionaba la coyuntw-a tk lo-
1, grar aquella; que en consecuencia, admitió para el Sur la co-
"lllision que tuvo." · 

Que el Sr. fidalgo le encargó que no dies• comision alguna 

a europeos. ~ . . 
-Qae. Je enearec:ió la toma de Acapulco, Y le expli~ el poco 

vaJjmiento de las ex.comuniones del Sr. Abad Y Queipo. 

Otro docwnento del expediente de Morelos refiere lo que 

aip 
Que de Canlcuaro salió el Sr. Morelos con 26 hombres; que 

en Zacatula habló con D. Márcos Diaz, quien ofreció unlrsele, Y 

88 le unió en el Veladero, con 26 dragones. 
La mujer del capitan D. Francisco Valdeolivar le entregó _e~ 

Petatlan las llaves de un depósito de armas, con las que habili­
tó 6Dto tres hombres. Siguió pera Tecpan, donde engrosando 

SllS lilas daseietltos Jt 
1 

bres. 
El (ipmendente de Tecpan, Fuentes,· se fugó II la llegada de 

.M~relos. Éste caminó por el Zanjon y Coyuca hasta el Agua­
catillo, donde tenia tres mil hombres armados de fusil ~ 
lanza y flecha. · ' 

En el documento número 4 se ve que J¡¡ primera accion de 
Morelos contra las tropas del Rey, fué en el Veladero, el 10 de 
Noviembre de 1810. 

. 
El expediente de que voy á hablar en seguida, no habria si­

do objeto de mi extracto, por más que estime en muelo Is 
P_efllonas que e~ él se mencionen, si 110 hubiese interes hfatc1.; 
neo. · 

Fonnóse este expediente con motivo de las gestiones qQé ~ 
zo el Sr. D. Melchor Alvarez pare que se Je deTolvieseau ~ 
de. reneral de Division, del que estaba privado por habéneíe 
creido espaftol. · 

Comprobó el Sr. Alvarez ser nativo del Perú, y haber~­
do lle! y Ie_almente á la República desde la Independencia. 

Pero lo mteresante de ese expediente es, que el ¡ener,d t>. 
lle)chor A~· en 1829, negoei6 con el Góbierno-ttel Pétd' 
venir en auxilio de México cuando la expedicion dt ~ 
(18~). F.I Gobierno perneno accedió gustoso, mas no tnvo~ 
to el auxilio, por la victoria del 11 de Setiembre de 1821). 

Ea El Omciliador, periódico que se publicaba en Lillht eir 

1831, en el ntúnero-del 7 de Setiembre, consta la presentad&! 
del ~r: AIYarez al Presidente de aqnella Reptiblica, hecha l'Ol' 
el ~ de Relaciones D. Mallas de Leon. 

Los documentos que contiene este expediente son hon~ 
.mos para el Sr. Alvarez. y prueben la posibilidad de una ali1U1-
a benéllca con las RepliblilllJS hispano-americanas. 
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It bº d que extracto al úllimo, 
El documento relativo al Sr. ur 1 e~rcialidad ni prevencion 

lo inserto para que se vea que no h~y !segurado por alg111os. 
respecto del Sr. Ilurbide, como se b/ ó 1 Sr Ilurbide en Sala­
. El 30 de Diciembre de 1814 pu d1c Ce .ndanle general de 

d u carácter e orna 
manca un han o, con s 1 d anes de los insurgentes, los 
Guanajuato, para contener os em . 

. . t I y dice textualmente. . 
incendios, e c., e c., 

1 
h de cualquiera parbdo 

u me una so a c oza . 
11 Luego que se q e I mujeres de los cabec1-

11 de los de mi mand"o, haré diezmar as as en Guanajuato é Ira-
" !las y soldados rebeldes que tengo pres . . 

1 cesivo aprehendiere. 
"puato, y las que en º. su , ductor de viveres, etc., pa-

" Si los rebeldes asesman a un con 11 . d las mu¡· eres lo 
· tará con e erc10. e "ra las tropas fieles, se e¡ecu 

11 que se dice del diezmo. . 
1 

uier correo y soldado, to-
" Si se asesina fuera de acc1~n cua qd por las armas, etc., 

"das las mujeres del lugar seran pasa as 
11 etc., etc." 

• 

• 

.APÉNDICE SEGUNDO. 

Insertamos á conlinuacion y con la licencia respectiva de su 
ilustre autor, la Reseña de los Reyes de España durante su do­
minacion en_ la Nueva España, porque sin ese conocimiento no 

• pueden explicarse satisfactoriamente hechos é instituciones en­
lazados lnlimamente con la historia de la llletrópoli. 

Resella de los Reyes de F.spaña en la éllOl'a moderna 
hasta Fel'nando VII. 

ARTicULO ESCRITO POR AGUST!N RIVERA', 

Isabel la Católica, aparte de otros muchos hechos ilustres, 
• empeñó sus alhajas para suxiliar á Cristóbal Colon en el des-

cubrimiento del Nuevo lllundo y fué la madre de los indios, por 
lo que los mexicanos tenemos una deuda que hasta 1891 no he• 
mos pagado: erigirle una· estatua. Esta gran reina no tuvo más 
que una mancha, y desgraciadamente muy grande, la fundacion 
de la Inquisicion en España. Fernando el Católico fué un rey 
muy falso f no tuvo los talentos ni las virtudes de su esposa. 
La reina l)oña ,Juana, hija de los reyes católicos, fué loca. Cár­
los V, hijo de Juana la Loca, fué un gran guerrero; pero tuvo 
grandes defectos. Felipe II, hijo de Cárlos V, fomentó mucho los 
estudios teológicos, la bella literatura clásica y las bellas artes y 
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tuvo un gran talento administrativo; peroJné nn mano, y ningu· 
no de los reyes de Espa!ia perjudicó tanto como éste ii su nacion 
y á las que de ella dependian. Todavla en 1891 están resintiendo 
Espa~ México y las demas naciones hispano-americanas, los 
funestos efectos de la edncacion que recibió este rey. Felipe III, 
hijo de Felipe II, tuvo poca sal en la mollera y por esto causó 
grandes males á España y á México; pero tuvo buenos sentí• 
mientos. Felipe IV, hijo de Felipe III, íué un calavera de talento: 
protector de los poetas, de los pintores y de los másicos, muy 
afecto al teatro, á las mujeres, á los bailes y á las lides de toros, 
en las que (lo mismo que Cárlos V) picaba con sus propias ma· 
nos; entregó á Espaiía y á México en las manos de su fatal Mi· 
nistro el Conde Duque de Olivares, y esto causó en ambas nacio­
nes un grande atraso en la civilizacion. 

Cirios II, hijo de Felipe IV, fné un pobre tonto, á quien unos 
monjes y nna monja hicieron creer que estaba hechiw.do.' En­
tregó á Espalia y á México en manos de la Inquisicion, y con 
esto está dicho todo. Pero era: de buen corazon, y con mucha 
hnmildad se hincaba con las dos rodillas para que lo conj oraran 
los monjes, le sacaran al diablo y lo curaran de la impotencia 
para poder tener hijos, pues no babia podido tener ni uno de su 
prima esposa l)! Maria Luisa de Orleans ni de la segnnda D! 
Mariana de Neoburg. Toda Espalia estaba alarmada al saber 
que 11u ~ey tenia al diablo entre cuero y carne y que se le había 
metido como una nigua. Los Doctores teólogos, canonistas y 
m-édieos de las Uninrsidades de Espalía, las cuales eran á la 
sazon más de veinte, y principalmente los de la primera y más 
famosa que era la de Salamanca (aquellos médicos, de quienes 
cree el Sr. Canónigo de la Rosa que hacian disecciones de ca­
dá,eres humanos), se quebraban la cabeza estudiando el Ululo 
de las Decretales: De Jrigidis et malejicidis ("De los tios y ma• 
leflciados "), y estudiando los· volúmenes in J olio que habían es• 

l D. Lúcas Alaman, Disertaciones ,obre la Historia de la República Mexi­

cana, Diserlacion 10! 
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cnto Grillando, Ulrico Molilor, Delrio, Pedro Gre . 
do, Beroaldo, Pamelino, Cerda B sano, Cirmorí-

• del Prado, Pedro Paludano Pabl~~on, Forcatulo, Ramlrez 
sutil Escoto, Enrlquez, Nava' V Gnmaldo, Juan Branel, el 
mismo Ululo, y lraladislal d;r~, ega .Y otros comentaristas al 
dolos, repito, para hallar el m:d:aler1a_ ~e maleficios; estudián­
alojarlo de una posicion la 1 _de s1har al demonio y des­
este espirito maliono se mnl_ven aJosa; pues decian que el que 

1 h
. . ~ e tese en el cuerp d 

a 1c1ese volar ó en el O e una brnja 7 
' cuerpo de un labri"" 1 

nado, era en Espaiía el d ~ 0 Y o volviese ve-pan e cada dia y u 
pero el que le hubiera ocurrido m I na cosa muy pasable¡ 
Sacra Real Majestad d I U 'd e erse en el cuerpo de Su 
• ' e ng1 o del Sefio 

nnconei¡ y términos que . . . r, Y meterse en tales 

á 
, quisiese impedir al 

y Espalía un sucesor á la co monarca un hijo 
rey habria en la nacion una /ººª; por lo cual á la muerte del 
de burlarse del derecho d' . span osa anarquía; el que tratase 

muo por el qu b' 
y hacer su juguete de todos los mon· ego iernan los reyes 
mente gobernaban á "·~"" ~_es, qd'e eran los que real­. ""t"'"ª Y á México esto · 
eta y un descaro intolerables El R ' ya era nna au«Ja. 
do Nithard, el muy Revere~do p:uy everen~o Padre Everar­
mnnjes de diversas ó d dre Fnty Frollan Diaz y otros 

• r enes menudeaban d 
mos sobre el pobrecito re co . . escargas de exorcis­
vo; los médicos11acian py, . n voz .sonora y ademan imperati,, 

asar por las reales O • 
rnda, magnlftco especifico contra los hech. ~ces ~anojOI! de 

JZOS; monJas y médi-

1 •TOIOro de I& lledl · . 
fu

' CllJUI• por el Venerable n-. · • oomeni.<10 por el Dr. Balcedo catedri . _ • .,..no Upe,,. Eate libro 
de ll6>ioo en tiempo del m· ' lico de Kedlcma en I& Unlverafdü 
tico de medl~ en la mi.m'::i-~~f.rloa II, Y _por el Dr. Brisu.eia, calodn­
- ap,ueban laruda,eluntartod el dadenelreinádoaiguiente. Ambooi4oc­
y aceite de a,IOI\Jolf y ólraa ..... o cuerpo del heehiudo con llie1 de cuervo 

pan, c,¡rar los maleacioo. Dich~ ;:::!::,lee_, como ucelenlea medlcamenlos 
y una de ellas tu6 en Madrid e 1727 6 IDlpre,o y reimpreso v.&rias V-
d I . n ,con la lloenci , 
• ndw qne se ve , su l'tente l'b . • Y •probaclon del Consejo · 

dicina en :&paila y en· la N ue;, 's:°pa~ue he ~e,d~. Tal era el Ollado de ia M:e­
puado, cnando ya hacia uulglo (1619; en e pnmer lercio°delsiglop!l!ximo 
gl&tan la cúculacion de la sangre m que Harvey babia descubierlD en I,¡. 

, y ereed ¡ &lle T olros impo,tanlea d• 
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cos usaban de ciertos cachimches, que tenian por sagrados y 
bnenos para obtener la salud; mas ninguno hizo cosa de prove­
cho ni pudo alcanzar de Dios el remedio de aquella necesidad. 
El diablo se reia de aquella baterla de conjuros, muchos en un 
mal latin, no quiso salir, y el rey permaneció en el mismo es­
tado. 1 Entónces el monarca escribió al Papa suplicándole que 
lo sacase de este apuro y declarase quién debia ser su sucesor en 
el trono de España; y el Papa declaró que debia ser el Duque de 
Anjou por ser biznieto de Ana de Austria, hermana de Felipe IV, 
y en consecuencia tercer nielo de Felipe Ill. No les gustó á in­
numerables españoles tal declaracion, porque el Duque era fran· 
ces, en razon de la antigua y grande er.emistad que babia entre 
españoles y franceses, especialmente desde que aquellos, al man­
do de Cárlos V, habian combatido acérrimamente con éstos al 
mando de Francisco l. La principal causa de esta enemistad 
era la diversidad de ideas, sentimientos y caracteres entre los 
de una y los de otra nacion. Los españoles, desde ántes de Je­
sucristo, desde los remotos tiempos de Sagunto y de Numancia 

t11brimienlllo en las ciencias médlcas, éstas habían adeJanlado bastanle en las 
clemas naciones de Europa, como Francia, Italia, Ioglalerra y Holanda. 

1 El sapienU..imo Feyjoo, monje de la Orden de San Benilo, ,\ice que en 
liempo '1e Oárloe II y todavia en su tiempo, eslo eo, más de medio aig\o dee­
pueo, pululaban en loda Bspaña loe monjes y clérigoe aeéuiarel conjnradoreo 
1gno,:antes, ee buria de ellos y re!leie entre olrOI muchllimos casos curioeoe, los 
dol aiguienter. que 61 vi.6 un• vez en la igleaia de eu convento . á un monje 
coajanndo con g,:andei grilol á ol?O, t.eniendo el manual de loa exorcilmol al 
-• y diciendo alguna& paiabru que babia aprendido de memoria; y que vi6 
oUlo .,. en la miama iglesia á otro monj~ conjurando á un criado del convento¡ 
qut miénlrll más gritaba y hacia ademanes el conjurador, más chillaba y brin­
ctha el conjund• y se daba contra ¡,. paredeo, como •i fuera por la vmud del 
conjuro, y qne e1le era el conjuro contra loe ralones, porque ninguno de loe dos 
monjes conjuradoreo sabia el latín. D. Melchor de Santa Ornz, eocrilor públi­
co español de la mi1ma época, en su ,Floresta Española y Hermoso Bamillele 
de AgudeZIB• (lo t.engo >, dice: ,conjnraba nn religioso á un endemoniado, y 
fatigado de decir. exorcilmoe dejábale ya por rebelde. Hallábase alli á esta 1&· 

zon un lego, y tomando un libro que estaba impreso eD. Antaerpia, pareci6n~ 
dol• que aquello sólo conaislia en vOCOI y gritoe, empezó con grande ahinco á 
decir: ~. A~ ui ,.,.,;., mal,diet<. Repetía eslo con tan gran-

hasta la guerra de Áíri 626 
valientes ca en nuestros dias 1 • D guerreros, defensores de s 1 ' siempre han sido 
;:caries y los demas filósofos rra: re igion y de su patria 

;efi:r:e::;j:p:~~esse~ue ádaquellos ¡~~~::: !:~nc8o dei 
' nora e la bl -.=• egon 

pezcuezo á unos loros llevad dno eza espafiola les torció el 
hablaban el frances; y los fran7 e ~rancia, solamente po e 
del progreso y odiaban á I eses_ siempre han sido am:!s 

!::is~oi° de estos, llamán;:1e:1a:~s, P:~cipalmente por Ja 
. ros II, se siguió una la 08. s es que,á la muer-

corneron torrentes d rga guerra de sucesion 1 A . e sangre hasta , en a que 
nJou co~ló con su oopada el ~udo qu~ el mismo Duque de 

talla de V11laviciosa en 1710 gordiano en la célebre b 
el_ nombre de Felipe V. Abi ~y se_ sen!~ en el trono español co: 
tria, que babia durado d _cabó la dmaslia de la Casa de A 
B b os siglos os-or oo, que hasta el d' . ' y comenzó la de la Ca d . 1a rema en Es sa e 
español Vieira y Cla .. . pafia: hecho que 1 clási 
t VJJo, arced1an d I e co 
ura, expresa con este bello ens o . e a catedral de Fuerteven-

adoradas en Madrid 1 ~ amiento: •i Verse tri··-~ 

d I 
as cautivas r wuanles y 

e as caudales ¿m, ·1 d JSes de Francisco I 1 
"1Su1 as e su émulo Cá 1 , en ogar ros V!»' 

detclamo-1 . ..., que el diablo se reia d ,1 
g on mú abajo, en que estaba e ' y comclo de la burla I B...,_,,, alrib . el nombre del lib ' oyendo el ..,._ 

• ny6ndolo ¡ q . rero, decia: 4.-.1 
mente ooncluy6: Ego libi ue ser1& nombre de algnn ,,_ J~ 
qne poco se '"Jl"Dtaba d mando aaliaa ;,. die de Nade ~ an1o, :,; 4nal­
pondi6 .s; 8 v,- latinizadas .....:,.,. Pero el diablo ..,.,-,.,...,_, . ,....,_leentanmaJ . • 

Yo tengo a1gnn latütum, "°" ,ali&, . lalin, leree-
00 programas 1 • ·• 

ellos nno_para nn aclo público d~..:: OICri!oo in die ·,t, Nodte 

!:v: V,eerector, Presoilero D. Jeeus ~-•l Seminario de Colima,~ -
. ninnl, contra la enseft••-· d · "• acémmoparlidari de paeito 
ffllporlantia · • - e loe clúicos o Gamne y 
tajo de dia tmpori,mti,, y •Iros barbarism poga_iios, en el qne ee ve una 
. parates en al=•-

08 
Y solecmnos h 1 • licoe gomiotu 0 - patentes de oofrod" • • Y e e1do un ha-

,,..¡· . y sefiotts lecloree de palentee w. 1Cnidado sefio,e, COledri-
1 i;-~• non aalibo. 1 Ya lo habeis oido: Si non _ _, __ 

ermmada el 26 de l[ ,,.. ~ 
2 Una _.,ti. . ayo de 1860. 

.,-w caadouraci 
CÍOIIS • on, un bello epi lelo 
. nnécdoquea y do, be\Us • 'una valientehip6rboJ doe unas antítesis, 1tantas . . e, pre. 

nqueeu en un renglon! 
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Felipe V fué un buen rey, que comenzó á levantar á España 
de la postracion en que yacia. Felipe II y la Inquisicion encerra­
ron á España dentro de los Pirineos, como dentro de una mu­
ralla impenetrable, aislándola del movimiento politico y filosó­
fico de las demas naciones de Europa, que creian perjudicial, y 
esta fué la causa principal del atraso de la nacion ibera en ci­
vilizacion; pero desde que el gran Luis XIV de Francia tuvo 
noticia de la batalla decisiva de VillavicioS1!, le escribió á su nieto 
Felipe V: "Ya no habrá más Pirineos." Enlónces, como dice el 
historiador español Lafuente, comenzó España á recibir de las 
demas naciones de Europa y principalmente de Francia, Ingla­
terra, Italia y Alemania, lecciones de la fi!osofia moderna, de 
la medicina y demas ciencias naturales modernas y del derecho 
público y del derecho de gentes modernos, que fueron otras tan­
tas semillas de civilizacion. En lugar de la esterilidad del último 
austriaco, el primer Borbon dió á España dos hijos y reyes ilus­
tres; mas aunque fué el primero que no quiso autorizar con su 
presencia los autos de fe, auxilió mucho á la Inquisicion. Fer­
nando VI, hijo de Felipe V, fué tambien un buen rey, que con­
tinuó la empresa de regeneracion social de España y apoyó á 
Feyjoo, el gran civilizador de Espafía: censurado é impugnado 
por multitud de espafíoles, y elogiado por el Papa Benedicto 
XIV y otra multitud de sabios de Italia, Francia, Inglaterra y 

de ]¡r.; demas naciones de Europa, el benedictino de Oviedo per­
maneció en pié en medio de unos y otros con la pluma en la 
mano, observando esta máxima del clásico espafíol D. Diego de 
Saavedra Fajardo: "Por alabanzas y murmuraciones se ha de pa­
sar, sin dejarse halagar de aquellas (es decir, con agradeci­
miento, pero sin vañidad) ni vencer de éstas." Empero Fer­
nando VI auxilió tambien bastante á la Inquisicion. Cárlos Ill, 
hermano de Fernando VI, fué el mejor de los reyes de Espafía 
en la época moderna, despues de Isabel la Católica. Por supues­
to que no careció de defectos. Cárlos IV, hijo de Cárlos Ill, fué 
de poca capacidad intelectual; pero fué bondadoso. De sus can­
dores todos los espafíoles se reian en secreto, á excepcion de 
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muy pocos que se dolían de ellos . . 
papel ridículo que estab 1 . . ' y prmc,palmenle al ver el 
¡ a rnc,endo . t ¡ . 
ado y al de su linda esposa .Mar ,m ~ a nacron, teniendo á su 

Manuel Godoy que por la. fl ¡~ Luisa al gallardo Jº6ven D 
d' ' m uenc,a d ¡ · · 

ia de corps subió rápidam t e a rema, de simple guar-

y 
f , en e al alto ca d . 
ue condecorado con el lit l . 'rgo e pnmer Ministro 

o! • , u O de Prin · d ro ... ,fas la verdad histórica . , c,p_e e la Paz y con 
talentos lo hicieron mereced ~bhga a decn· que sus grandes 
que si en el órden politico t or e aquellos cargos y !ítuloe y 
l't d uvo errores ( -, 
1 u de sus émulos . exagerados por la mu! 

Y enemigos) e 1 6 -
de las artes le debieron mu l . E n _e rden de las ciencias y 

Fernando VII h" d · e 10 'spana Y )léxico. . ' 'Jº e Cárlos JV f , 
lectual y de viles sentimiento• ~I'é ue de poca capacidad inte-
blo de Viriato y de Juan de P·a\/ ntras que su pueblo, el pue-
talla, cambiando el I· b d a ' a, corría á los campos de b - . 

1 
J' a ra or el arado I a 

e ibro por el cañon el rnon. 1 • por a espada, el estudiante 
· ' Je a cap ¡ 

muJer la rueca por el puñal . e· uc rn por el morríon y la 
fensa de la patria, para sacu'a)·. Jelcutaba hazañas heróicas en de-

l 
• 11 e yu~o d N 

que e_ pueblo español, reunido e º e • apoleon I; miénlras 
ora en Cádiz daba , n Corles, ora en la Isla de L 
. , a conol'el' en briJI eon, 

bias leyes y en una sáb. (' • . . anles discusiones, en sá-
1 · 'ª ,on,htuc10n p rr ruccron en el derecho p 'bl' 

0 1 
,ca. su grande íns 

. . · u reo el der ·h d -
co_nstituc10nal, ópima cosecha 'de los ce o e g:ntes y el derecho 
m1éntras que el pueblo rle Lu cuatro remados anteriores· 
h b' JI cano qua e ' a ta orado la pérdida de la Re ób . n un poema inmortal 
de Farsalia, el pueblo de Fe . p hca romana en los campos 
reunido en ilustres Cortes ;;~a:I de_ Jove!Janos y de Quintana 
prohibía la pena de azote•' ab. 1· e,c,a la libertad de imprenta' 

·¡ · ·, o 1a a lnq · · · • 
vr eg1os feudales, echaba aba'o la ms1c1on, rompía los pri-
l~s cerrojos, estableciendo la iubJ' .: □~ca, destruía las celosías y 
?ial, hacia pedazos encolerizado t a en el procedimiento judi­
mstrumentos de torment l . a marca, el potro y los demas 
d I o y e e mfom' t 

e hombre y á la justicia Je D' , • ia, ~on rarios á la dignidad 
parecían firmisimas npov d ,o,, y dcrnbaba instituciones que 

1 
' • , a as en las id 

en a veneracion de los • 1 • • eas, en las costumbres y 
. .1g os, y eJecutaba todas estas cosas. ,pa-

m,-1. Patria,--35 



i'ti collSTl'l'llllt li la nacion espaiiola, dándole una organizacion-so­
cial diversa de la que tenia hacia largos siglos!; y hacia todas es­
tas cosas con una sábia imprudencia, cuando parecía más in­
oportuno, sin esperar el tiempo de la paz, sino cercadas aquellas 
CQcl.es de la guerra por todas partes y en medio de la más des• 
llécha tempestad; porque conocía que si volvia Fernando VII 
con su turba de Escoiquiz, de Caballeros y de Persaa; miéntras 
esto, repito, hacia el pueblo espaiíol, un rey indigno de tal pue­
blo, desde su destierro y confinamiento de Valencey escribía 
cartas afectuosas y llenas de bajezas á Napoteon, entre ellas 
aqttella en que le rogaba que se dignara adoptarlo por hijo: car­
ta que todavla el dia de hoy hace bufár de cólera á todos los es­

pa!ioles que conocen su historia.' 
Las Cortes españolas de 1810 á 1~14, uno de los hechos más 

grandes y más hermosos de la Historia de España, me han lle­
ndo más léjos de lo que permite una Reseffa: volvamos li Fer-

1 ¡Ahl KM de una vez al meditar sobre laa enseñanzas de la historiá, de 
- que Cice?on llama la lw, de la ...-dad, la ,....1ra d, la t>ida, me he dicho: 
"¡cuán políticos, cuin ilustres son esoa varones que, al parecer con la JD&yor 
lmpolltiaa, han aembrado las aemlllas del progreso en medio de los huracanes! 
¡Ooin sí.Día, cún útil, cuán sublime, cuán satisfactorio, deberá de ser sembrar 
coa dolor hoy nna semill&, que aerá mañana pi,oteada y maldecida, y que pro­
dueiri sus frutos i .loo veinte ailos, cuando se dormirá el sueño de la tumba! ' , 
Sí: ~e ninguna semilla de progreso será vana. Estará algun tiempo en 
1lll estado laúnú; pero la planta tendrá precisamente que brotar. Toda nacion 
ea su ,rid& social, tiene cnatro 6pocas 6 estados: el de tierra eri&z&, el de aemi­
U,, el de ¡il&nta y el de fmlol y cosecha. El estado de tierra eriaz& ea el de la 
ipó11D'ñ* y 1as preocupaciones. Ei de semllla ea aquel en que las icleas de 
Jlllllll9IO se bailan en la mayor!• de los espiritua, en un Ollado latente, por no 
q-manil'eelar con lea pal&bras ni con• loe hechoe, ora por motivoa de fa. 
mili&, l>"' por motivoa de sociedad, ora por temor, ora por· algun interes. ll1 
estado de planta ea cnando las ideas de progreso se manifteatan con !u pala­
MM por !& mayor!& de loe individuoe, pero no con los hechos, y el eatado de 
fmWI tiene lugar cuando los individuos de una nacion en eu inmensa mayo­
r!& hablan y obran en el sentido del progree<>, Cuando un• nacion se halla en 
!& m del progreso en un estado de transicion, muchoe hombres y muthas mu­
l- ee hallan en el estado de tierra eriaza, muchos en el Ollado de semilla, 
machm en el de planta y muchoe en el de coeecha, Cu•ndo un& nacion h& lle-

-nando VII. Este rey no solamente filé de oea • • 
lectoal, sino qut filé un bribo Cés P eapBCidad mté.­
pincelada á Luis XI de Fra~l; "Bu: ~ntó. retrata: co,~ llfa 
nando •n fué mal hij' 1 d Y, mal hombre. Fer-
. . o, ma pa re, mal rey mal homb E 

remado la Inquisicion que hab • . d ' . re. 
0 

ll1 
los lll, casi reducida á la nuli~~ s~:r :u~;:p~mida por Cár­
abolida por las Corles españolas de 1810 fué r:: de_ la Paz 1 
plegó sus furores: faltó la libertad d ' . lecida y des­d • e pensamiento y la libertad 
e •m~~enla, hubo numerosas prohibiciones de libros 

sas pns1ones, numerosos deslierros de ho~bres ihistr' numero,, 
rosos cadalsos, y en fin, su reinado fué una época d lea, nllllll­
recordaba I t· e error """ os iempos de Felipe II y de Cárlos II, .. -
panto en las páginas de los mismos historiadores 1 = es­
mo Lafllente; con la circunstancia nolabilis. d e,pa co­
babia existido y reinado en el siglo XVI y ~:los \~ue F:lipe ll 
pero Fernando Vil reinó en medio d I I en e XVU; 
Fernando VII, en su última enferme¿d as uces del siglo XIX. , por maldad ó por lm-

gado al estado de semilla, cuando la ma rl 
la claae alta, como de la de los zapote yo & de sua indlviduoe, as! de loe de 
las Ideas de progn,so, aunque estén en";,/ tendajoneroe, tienen en m Interior 
choe y las h<llu esledo latente, y las palabras loe he-

parezcan contrari01, ae ha con uistad . , 
eabez&. En el primer tercio del siglo XV 1 (i6t9) :.:::n~¡ial, que es ta 
sembró las semillas de una narenj 1 . Diu dal Culillo h • en e atrio de UD teocaUi 
y oy la inmensa mayoría del territorio de nu en ~. 
olro mar, 
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UD boeque de eelra nacion, desde 11n m&r Qá 

hiltoria es la 1u, d, la ...-dad na,~Jos. As! son las semillas del p~ :r.. 
'..,-,,.,.d,laoido. Abrimos la 

"'!'& en el ■iglo X: ¡qué eocied&d tan llena de hiatorlade Eíi­
oasi todoe eran enemigoe del . preocupaciollel Y tan &truallaí· 
siglo XIX, la historia contemp~o. Abn111oe la historia de .Eu,opa an .; 

po~nea: ¡qué cnadro tan di 
das las necionee de Europa de la ¡ veno!; vemoe que to-, 
excepcion de Tun¡ula, ,e ~bieni:: o~ mú _il~trade del g6nero h11D1ano, á 
siglo X beata hoy es d • r_ oe pnncipioe del progreso. Daide eI 

• , 8CU', en nueva mglos, para conte 1 ~ 
J?JOl!8IO, ha habido inumerablea guerras . de ner oe ~ del 
merablea libroe, h& habido odioa ,in . .,..,: '""' ~ ~ han ti&erito inau­
cionee, deatierroe, cárceles, cadallOI h to, maldi~10De1 lllll cuento, ~ 
vano: el progreso ea un& ley de la n1,_ral ogueras •m cuento: todo h& siclo en 
Oriente y se oculta en el ~-- _, el ,oi oale todoe loe días por· ol 

"""""• paraaporooer eldia · · que auee4e •11 el m1111do &leo __ ...,_ SJgutenteen el Oriente: lo· 
........, en el mundo moral. 
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becilidad, ejecutó una accion que costó muy cara á Espaiía: por 
intrigas de su Ministro Calomarde, instrumento del Santo Oficio • t 

derogó la ley sálica, firmando el decreto en la copa del sombre­
ro de dicho Ministro; decreto por el cual privó de la ct1rona á 
Isabel, hija de él y de Cristina, y la puso en manos de su her~ 
roano D. Cárlos Isidro de Borbon: sabe luego estas intrigas la 
princesa Luisa Carlota, hermana de Cristina; vuela de Italia á 
Madrid, entra en el palacio real, reprende á Cristina por su de­
bilidad en no defender los derechos de su hija y los de ella mis­
ma, le da una bofetada en la cara á Calomarde; él contesta con 
este adagio: "Manos blancas no afrentan;" por la influencia de 
la reina y de su hermana, el viejo rey hace una machincuepa 
restableciendo la ley sálica, muere poco despues (1833), le suce­
de su hija con el nombre de Isabel 11, y Cristina empuña las rien­
das como Gobernadora del reino durante la menor edad de Isa­
bel. ¡Qué chasco se hubiera pegado nuestra patria, si Fernando 
VII, llamado por el Plan de Iguala, hubiera venido á gobernarla! 
Tómese en una mano la Historia de México por D. Lúcas Ala­
roan y en otra la Historia de España, y se conocerá que cuales­
quiera que hayan sido los males de los gobiernos de Iturbide, 
de Victoria y de Guerrero, fueron mucho mayores los males que 
hizo Fernando· VII en Espaiía en la misma época. Por su pro­
teccion la Inquisicion duró en Espaiía catorce años más que en 

· México. ¡Qué chasco se hubiera llevado nuestra patria, si hubie­
ra venido á gobernarla D. Carlos Isidro de Borbon, llamado tam­
bien por el sapientisimo Plan de Iguala! Aquel D. Cárlos, que 
en lugar de escuelas, colegios é imprentas, nos hubiera traído 
al Santo Oficio, del que era tan partidario y protector como su 
hermano; y en lugar de fábricas de industria, de máquinas para 
el laboreo de las minas y de sabios decretos y reglamentos pa­
ra el comercio interior y exterior, nos habria traído las muelas 
de Santa Apolonia, porque era hin supersticioso como su her­
mano; y en lugar de la fecunda Constitucion de 182·1, ejércitos 
de vascongados, navarros, catalanes y aragoneses, como aque­

. llos con que inundó en sangre á España durante siete años, por-
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que era de tan buena capacidad intelectual y de tan bu 
zon como ~u ~ermano. El Santo Oficio, tan simpático e::t;r: 
~• hab~1a sido el m:jor vehiculo para las relaciones diplo!á­
tr:~~: odas las nac1~nes de Europa, y hubiera ofrecido deo-

s muros un asilo seguro á todos 1 . . 
l~nizadore_s ingle~es, f~?ceses y alemanes, ;~a~n:::1::t: ~:: 
ta Apoloma habriaa civilizado y enriquecido al pueblo· 1 b 
yon:tas españolas habrian sido muy simpáticas para '¡~d~: 1: 
me~1canos; y la familia Borbon en México h b . . d • 
pática para la doctrina llfonroe. a ria s1 o muy s1m-

Aq~i tienen mis lectores que por su pobreza no pueden com­t~ l~bro; (pues la sola Historia General de Espaf\a por D 
d º1 es o e Lafuente cuesta cerca de cien pesos), una Rese~ 
d: ;:/eyes de España en la época moderna hasta Fernan-

FIN DE LAS LECCIO~ES. 


